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Introducción 
Un nuevo grupo de oración es 
siempre una oportunidad para 
evangelizar y dar gloria a Dios. 
Es la ocasión para que muchos 
conozcan mejor a Dios, experi-
menten su amor y reciban sus 
gracias. 
 
Hemos de suponer la recta               
intención de los que quieren   
formarlo, pero no debe extrañar-
nos que se introduzcan algunos 
motivos humanos, pues el               
maligno no puede quedarse in-
diferente ante un proyecto que 
le quitará poder y arrancará   
muchas almas de sus manos. 
Motivos humanos podrían ser, 
por ejemplo, buscar la propia 
estima, adquirir liderazgo para 
otros fines, envidia o disgusto 
con los servidores del grupo             
original, etc. Lo que hay que 
hacer es rectificar la intención 
pues el Espíritu Santo no va a 
obrar para la gloria de un indivi-
duo. Por eso, un paso previo se-
ría pedir al Espíritu Santo sus 
luces para discernir y su gracia 
para purificar nuestras intenciones. 
 
Posibles casos y primeros pasos 
 
1.- Cuando conviene dividirlo 
 
Un grupo ha crecido demasiado 
y se ve la conveniencia de divi-
dirlo. Generalmente, son el An i-
mador y los servidores quienes 
han discernido esta necesidad. 
Antes de tomar una decisión, 
deben pedir al grupo que ore 
para que el Espíritu Santo les 
haga saber cuándo y cómo            

deben hacerlo. Cuando llegue el 
momento, velarán para que el 
nuevo grupo tenga lo necesario, 
particularmente servidores que 
puedan dirigirlo adecuadamen-
te, asesorándose oportunamen-
te, y que hayan conseguido los 
debidos permisos, tanto del pá-
rroco como del Equipo Diocesa-

no o, por lo menos, haber infor-
mado previamente para proce-
der con garantía de acierto. 
 
Siempre que sea posible, algu-
nos servidores del grupo original 
visitarán al nuevo grupo, sobre 
todo en sus inicios y todos lo 
acompañarán con sus oraciones. 
 
2.- En una parroquia distinta 
 
Cuando algunos miembros de 
un grupo desean iniciar un             
grupo de Renovación en su pa-
rroquia o barrio, deben contar 
con el asentimiento del párroco 
del lugar y pedir consejo y ayu-
da al Equipo de Coordinación 
diocesano y si fuera posible, 
contar con el apoyo del grupo al 
que pertenecían. En este caso, 

necesitan más ayuda que en el 
anterior, pues se supone que 
sean menos los que van a               
fundar el nuevo grupo. 
 
3.- Mudarse donde no hay              
grupo de oración 
 
Un miembro del grupo se muda 
a un lugar donde no hay grupo 
de oración y desea fundar uno 
allí. Después de pedir a Dios 
sus luces y ayuda, podría ir 
haciendo amistades y dejar que 
el Espíritu Santo le vaya mos-
trando los que pudieran formar 
el grupo. Tal vez, sería conve-
niente que invitara a algunos de 
ellos a visitar su antiguo grupo u 
otro más cercano... Cuando  
tenga algunas personas dis-
puestas, como en los casos an-
teriores, deberá solicitar los per-
misos correspondientes y pedir 
la ayuda necesaria. También 
podría invitar a esos amigos a 
asistir a algún retiro. 
 
4.- Después de un Retiro o                    
Seminario de Vida en el                        
Espíritu Santo  
 
Después de un retiro de inicia-
ción o seminario de Vida en el 
Espíritu Santo, es probable que 
algunos de sus participantes 
que viven en lugares apartados 
de todo grupo deseen formar 
uno. Esto sucede en lugares en 
donde se invita a esos retiros a 
personas que aún no asisten              
a los grupos pero que podrían 
integrarse después. 
 

Cómo formar un nuevo Grupo de Oración 



Después de un retiro en que 
han recibido la efusión del Espí-
ritu Santo, tienen mucho camino 
abierto pero no tienen experien-
cia. Por eso necesitan ayuda. 
Pueden ponerse en contacto 
con El Equipo de Coordinación 
diocesano, en el Centro Caris-
mático para asesorarse y que 
envíen a alguien que los pueda 
orientar para comenzar. El      
Centro se encuentra situado en 
los bajos de la Parroquia del                 
Corpus Christi, 146 # 904 esqui-
na a 9na. Playa. Ciudad de La 
Habana. Teléfono: 208-3387. 
 
5.- Por haber oído algo sobre la 
Renovación 
 
También puede suceder que   
algunas personas por haber            
oído hablar o haber leído algo 
sobre la Renovación, deseen 
tener esa experiencia. No hay 
que descartar que sea el Espír i-
tu mismo quien les inspira este 
deseo. Se supone que no tienen 
cerca ningún grupo. Si este             
deseo viene de Dios, El buscará 
la forma de que entren en con-
tacto con algún grupo o alguna 
persona que los pueda guiar     
como en los casos anteriores. 
 
Debemos tener cuidado, pues 
cuando los grupos de oración se 
forman "por la libre" con la sola 
buena voluntad, corren el serio 

peligro de convertirse en focos de 
problemas y aun exponerse al 
asedio de los protestantes. 
 
Algunas observaciones generales 
 
Es bueno dejar en claro, desde el 
primer momento, algunas cosas 
fundamentales: esto evitará             
confusiones y ayudará a que el 
grupo crezca con menos dificulta-
des.  Puede emplearse para las 
primeras reuniones como ense-
ñanza los plegables editados por 
el Equipo de Coordinación “¿Qué 
es la Renovación en el Espíritu    
Santo” y “¿Qué son los Grupos de 
Oración?”. Estos pueden adquirir-
se en el Centro Carismático. 
 
También es conveniente comple-
tar la formación con algún libro o 
revistas que se pueden consultar 
en la Biblioteca del Centro Caris-
mático. Mejor aún es solicitar los 
que funcionen como responsable 
y los servidores su entrada en la 
Escuela de Formación de Servidores. 

ACTIVIDADES DEL MES DE JULIO 
  

Sábado 5 ............ Escuela de Formación de Servidores. Habana.  

Sábado 12 .......... Reunión preparatoria para Encuentro Arquidiocesano.   

Sábado 19 ........ .ENCUENTRO ARQUIDIOCESANO. Iglesia del Cristo 
del Buen Viaje. Habana Vieja.  8:30 a.m. a  5:00 p.m. 

 

El Servidor 
Centro Nacional de Servicios de la 
Renovación Carismática Católica. 
146 # 904 esq. a 9na. Playa 
Ciudad de La Habana 11600 

 
 

Sello  

IMPRESOS 

Los permisos 
 
Nadie nos prohíbe reunirnos             
para orar, ni siquiera la Iglesia. 
Normalmente en Cuba, los gru-
pos se reúnen en un templo, 
aunque si es de pocos partici-
pantes pudieran hacerlo en una 
casa también. Pero es normal 
que un católico informe a su            
párroco para que bendiga este 
grupo que se quiere comenzar, 
tanto más si se desea hacer de 
el un medio de evangelización, 
también para que sepa que            
desean que los visite en su reu-
nión y que se le considere como 
actividad de la Iglesia. Esto es 
conveniente, pues el párroco         
tiene la obligación de velar por 
el Pueblo de Dios. Para eso es 
su "pastor". También se requie-
re, por ser un grupo carismático, 
hacerlo conocer y pedir aproba-
ción del Equipo de Coordinación 
diocesano. 

*  *  * 


